028. Los Profetas. Su misión en el Pueblo de Dios.
FICHA

Para el Introductor:

Continuamente nos encontramos en la Biblia con los Profetas, sobre todo en el Antiguo Testamento. ¿Sabemos quiénes eran los Profetas y el papel tan decisivo que jugaban dentro del pueblo de Dios? Hoy vamos a hablar expresamente de los Profetas. Son personas muy interesantes y tenían una importancia excepcional. Empezaron, digamos, con Moisés, y terminaron con el Profeta de los Profetas, Jesús. Vamos a presentarles una gran atención.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

No tomarán Ustedes un curso cualquiera de Biblia sin que se encuentren con una lección sobre los Profetas en Israel. Tienen una importancia grande de verdad. El profeta gozaba de rango oficial en Israel, pero con una autoridad que le daba el mismo Dios. Estaba sobre reyes, sacerdotes y poderosos de la sociedad; pero exigente también con el pueblo si de desviaba en algo sobre la Alianza y la Ley.
Sin embargo, será el hombre de la esperanza, aunque profetice los mayores desastres, porque hará ver siempre la Fidelidad de Yahvé, el Dios de Israel, que cumplirá la promesa de la salvación pase lo que pase (Véase Deuteronomio c. 13)
Empezaremos por decir: ¿Que significa profeta? Hay mucha equivocación en este sentido. Para muchos, es uno que ve el porvenir y predice lo que va a pasa4r, ¡No! Es necesario quitar esa idea de la mente cuando estudiamos la Biblia. Si que hay profetas que anuncian cosa futuras. Pero es algo accidental; muchos profetas no han predicho nada-¿entonces, quién es el profeta? Dicho con una sola palabra: profeta es el que habla en el nombre de Dios.
¿Y por que habla en el nombre Dios? Hay tres elementos que convienes tener muy en cuenta.
Primero, ha sentido la llamada de Dios, que lo elige para anunciar su palabra. He escuchado la palabra de Dios. La medita y la siente. Comprende lo que Dios quiere del pueblo.

Segundo, viene entones la misión, es decir el envió de Dios para que proclame lo que el profeta ha escuchado, o meditado sobre la palabra de Dios. Y con voz preciosa o por impulso que el mismo percibe  como sobrenatural, siente que Dios le manda: ¡Vete, habla, predica!....

Cuando se decide a cumplir la misión que dios le confía, empieza siempre, como o vemos tantas veces en la Biblia, con estas o parecidas palabras: ¡Esto dice el Señor!”. Anuncia lo que él siente y acaba siempre asegurando: “¡Oráculo del Señor!”.

O sea, y repetimos: Profeta es el que habla en el nombre de Dios. Porque “escucha” su palabra, y después la proclama, además de dar “testimonio” con su propia vida.

¿Cuándo empezaron los profetas de Israel? Sabemos que Moisés era y fue llamado Profeta y precisamente como signo de profeta ultimo que sería Jesús. El primer profeta ya en el sentido que le damos ahora, fue sin duda Samuel, como lo vimos en la clase de Samuel y la Monarquía.
En aquellos días de Samuel, y desde el tiempo de los Jueces, había grupos que se llamaban de profetas, y eran una especie de asociaciones que fomentaban el culto a Dios, cantaban y rezaban y animaban al pueblo a ser fiel al Dios de Israel. Se les llamo profetas. Y se llamaron después, hijos de los profetas a los discípulos de los grandes profetas que Dios suscitaba en Israel, como aquel grupo de Eliseo. Los siglos del octavo al quinto antes de Jesucristo fueron la edad de oro de los profetas de Israel y Judá.
Hubo profetas – y  los conocemos todos por la Biblia – que dejaron abundantes escritos. O los escribieron ellos mismos, al menos en parte, o, lo más probable, los escribieron discípulos de ellos, que formaron la escuela en torno a su maestro.

Además, aparte de hablar y proclamar de palabra lo que Dios les sugería, muchas veces hablaban por gestos simbólicos. Recordemos aquello que ya contamos del manto de Jeroboan partido en doce pedazos, diez de los cuales le da el profeta Ajías como señal de las diez tribus de Israel que formarían su reino del norte, mientas que le dejaba sólo don a Roboán, Judá y benjamín, en el Sur.
La misión del profeta en Israel se podría resumir en estos puntos, muy importantes.
Ante todo, trataba de mantener viva la fe en el único Dios, en Yahvé, el Dios de Israel., negando siempre a los otros dioses, falsos todos, y a los cuales el pueblo no debía adherirse nunca. Esta era la primera exigencia del profeta, porque el pueblo tendía a abrazar el culto de los dioses de los pueblos vecinos.

Miraba después la fidelidad a la Ley de Yahvé, encerrada en los Mandamientos y las prescripciones recibidas por Moisés. Hoy diríamos, que junto con la fe en el Dios único, el profeta miraba la moralidad del pueblo en todos los sentidos. La ley de Dios tenía que ser cumplida.

Finalmente, otro punto muy notorio de la predicación de los profetas era la de mantener la esperanza de Israel en la palabra de Yahvé, que era el Dios Fiel que cumpliría el compromiso de la protección de su pueblo y, sobre todo, de la salvación prometida desde un principio con el envío del que será el Mesías, el Ungido, el Cristo de Dios.

Existió en Israel una cuestión muy grave: los falsos profetas que salen tantas veces en la Biblia. Eran los que se decían mandados por Dios, y no tenían misión alguna de Dios. Dios no les había hablado ni los enviaba.
Se daban profetas asalariados por el rey. Profetas particulares del rey, que vivían a costa del monarca, de los ricos y poderosos o incluso de la clase sacerdotal. Lo que hoy llamaríamos unos vividores. Hablaban siempre halagando a los grandes, no les echaban en casa sus culpas; les mentían descaradamente, si era preciso. Su vida de aprovechados lo decía todo.

Por el contrario, el profeta verdadero era siempre “un signo de contradicción”, como le dijo el anciano Simón a María cuando presento el niño en el Templo. Era la característica de todo profeta. Como anunciaría sin compasión las infidelidades a la Alianza y la injusticia de los poderosos, será perseguido siempre. El pueblo humilde, de ordinario, le amará, pero también se rebelará como el profeta le exija, igual que a los grandes la moralidad por la fidelidad a la Ley.
El profeta Jeremías expreso magistralmente cuál es la misión y el oficio del profeta: “arrancar y destruir, reconstruir y plantar”: Hacer desaparecer del pueblo todo lo malo; hacer que se cumpla toda justicia, mortalidad, santidad (Jeremías 1, 10). El cumplimiento de su misión le traerá al profeta el amor de unos, y el odio mortal y persecución de muchos.
El ejemplo más acabado lo tenemos en los dos últimos grandes profetas mandaos por Dios: Juan el Bautista y, más que nadie, Jesucristo: ¿quién más seguido y amado que Jesús, quien más odiado y perseguido que el Mártir del calvario?...

El cristianismo, que ha escuchado y tiene la Palabra de Dios – y esta ungido por el Bautismo y la Confirmación en conformidad con Jesucristo Sacerdote, Profeta y Rey -, puede ser y es verdadero profeta, que habla a los hombres en nombre de Dios., llevándole un mensaje de salvación. Hoy se valora mucho en la Iglesia esta misión del bautizado y del confirmado. Y Dios – tenemos que decirlo - ¡cuantos profetas suscita hoy en la Iglesia para salvación del mundo moderno! ¿Habremos de citar a un Monseñor romero?
